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Factotum 

 

 

Budha turquesa 

  

Budha turquesa abres la eternidad  

para que la contemple un segundo y me esparza en el paisaje 

como la savia emerge de la tierra. 

 

El paisaje atraviesa mi existencia y me vuelvo efímero,  

a su vez soy parte del todo que nos origina. 

Velocidad lenta, el sin sentido del tiempo  

y el espacio ya no aplican en mí.  

 

Los collares de semillas se rompen y germinan largas manos.  

Los pensamientos me abandonan como en una terminal de trenes y 

hay un para milagros colocados en el techo de esta locura.  



 
 

 

 

 

Me abandono a tus presagios y soy un zahorí en la tarde.  

 

Cuanto tiempo hemos perdido sin encontrarnos,  

cuanto por no escuchar la vibración de nuestras almas. 

 

 

Reyes de rostro negro  

 

Reyes de rostro negro contemplan la inmensidad del mar 

y la luna platea el oleaje que despierta al silencio. 

 

El horizonte se desdibuja como un grito de sal azul oscuro. 

Las holandesas emergen de los quinchos y se pierden noctambulas. 

 

Podría decir que las barcas titilan allá a lo lejos y las preciosas 

mujeres ya se han marchado… pero no. 

 

Por el contrario, mis mapas se han encendido en la Isla de Barú  

y despierto nuevamente al camino con su nombre celeste en la boca. 

 

 

A veces venís  

 

A veces te acercas a mi 

como con un ángel rojo errático y tengo ganas de liberarme. 

 

Detona el paisaje cuando galopan las cabras mecánicas 

y vuelan en los cerros las nubes de ayer. 

 

Quisiera nuestra vida en Jericoacora juntos, la que alguna vez 

vivimos, pero sé que el tiempo paso como una macumba. 

 

Mis pensamientos están en la órbita de Jagger 

y siento en mi rostro la velocidad de los espíritus. 

 

Alguna vez planee estos juntos, alguna vez antes de que nos 

devastáramos. 

 



 
 

 

 

 

Ulises y los mágicos 

 

En la Vidriería de Josi compre el espejo para mi baño.  

¿Medidas? 1,20 x 1,45. Si, bastante grande. 

 

Al desenvolverlo observe que yo no me reflejaba en el espejo. 

Esta fallado, pensé.  

Al dorso en letras muy pequeñas decía Ulises y los mágicos. 

 

Me sorprendí tanto que dejé caer el espejo al suelo.  

Asombrado recogí los pedazos del espejo y noté que ahora si me 

reflejaba en cada uno de ellos. Como si fueran muchos Ulises.  

 

Es que a veces, mi querido, para verte mágico y entero necesitas 

romperte en mil pedazos. 
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